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SEÑOR, AQUÍ ESTAMOS ANTE TI... 

Nos ponemos en presencia
de Dios, pedimos luz 

al Espíritu Santo.

Señor, ayúdanos a descubrir tu amor en 
nuestras familias y amigos, a valorar a 

quienes nos acompañan, a reconocer tu 
presencia en las personas que nos ayudan 

a ser mejores y a acercarnos 
cada día más a Ti. Amén.



Mateo 18, 15-20

LA VOZ QUE ALIENTA NUESTRA

ESPERANZA

En aquel tiempo, Jesús dijo
a sus discípulos: “Si tu hermano comete un 

pecado, ve y amonéstalo a solas. 

Si te escucha, habrás salvado a tu
hermano. 

Si no te hace caso, 
hazte acompañar

de una o dos personas, 
para que todo lo que se diga conste por

boca de dos o tres testigos. Pero si ni así te
hace caso, díselo a la comunidad; 

y si ni a la comunidad le hace caso, 
apártate de él como

de un pagano
o de un publicano.



Yo les aseguro que todo lo que aten en la 
tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que 
desaten en la tierra, quedará desatado en el 

cielo. 

Yo les aseguro también que si dos de 
ustedes se ponen de acuerdo para pedir
algo, sea lo que fuere, mi Padre celestial 
se lo concederá; pues donde dos o tres se 
reúnen en mi nombre, ahí estoy yo en medio

de ellos”. 

PALABRA DE DIOS.



UN MENSAJE

DE ESPERANZA

Vivimos en un mundo que muchas
veces nos invita a pensar solo en
nosotros mismos y a no meternos
en los problemas de los demás. 

Pero Jesús nos enseña algo
diferente: somos hermanos y 

estamos llamados a cuidarnos unos
a otros.



En la familia y en la comunidad, el amor también significa
acercarnos, acompañar, perdonar y ayudar a quien lo 

necesita. No se trata solo de estar juntos, sino de hacer
presente el amor de Cristo entre nosotros. 

Jesús nos lo recuerda: 
“Donde dos o tres se 

reúnen en mi nombre, ahí 
estoy yo en medio de 

ellos”. Cuando vivimos 
como verdaderos 

hermanos, Dios se hace 
presente en nuestra 

comunidad.



SABIDURÍA Y ESPERANZA

al cuidado de la dignidad humana.

8 de junio de 2026

“Allí donde la familia
es sostenida, se fortalece también
la estabilidad espiritual y social de 

las naciones. 
La familia será siempre la 

primera escuela de humanidad
en la que se aprende, antes que 

en cualquier otro lugar, 
la gramática elemental de la 

convivencia: recibir la vida, cuidar
al otro, perdonar, 

servir y pertenecer”. 



Mi respuesta
a Cristo

Sugerimos un propósito relacionado 
con el Evangelio para vivir y defender 
la dignidad humana con esperanza.

Me comprometo a 
evitar la indiferencia y a 
acercarme, escuchar y 
acompañar con amor
a quien lo necesite. 



Gracias Señor, aquí voy
a vivir y defender la dignidad humana

con esperanza.

No quiero ser indiferente. 
Voy a acercarme, ayudar y 
llevar tu amor a los demás.
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Estamos contigo, 
a un mensaje de distancia


